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            A Don Ernesto Padilla

            Gobernador de Tucumán.

         

      

   


   
      
         
            PRÓLOGO
   

         

         El año 1915 di en la Universidad de Tueumán algunas conferencias sobre las industrias de Atenas, conforme a una invitación del gobernador de aquella provincia don Ernesto Padilla.

         Los apuntes que tomé para el caso quedaron inéditos hasta hoy en su primitivo desorden, y yo sin cumplir ante la mencionada institución docente el compromiso de arreglarlos con propiedad. Discúlpenme la vida afanosa y el propio tema que lejos de envejecer remoza con el tiempo, conservándose eternamente nuevo bajo su perenne interés. Oh antigüedad de Atenas, clara siempre y erguida en el mármol de la columna subsistente : nuestra obscura juventud de bárbaros tiene que continuar sujeta a tu norma de belleza y de verdad, así como en torno del fuste viril la sombra de los días sigue girando...

         ______
   

      

   


   
      
         
            EL TRABAJO ATENIENSE
   

         

         Al inaugurar el ferrocarril del Norte, cuarenta años ha, el presidente Avellaneda, hijo de Tucumán, recordó a Grecia :

         « Oigo decir que el Tucumán poético desaparecerá en breve, porque el humo de la locomotora espesa la atmósfera y empaña los cielos. No lo creo. Un país es doblemente hermoso cuando a los maravillosos aspectos de la naturaleza se han agregado las creaciones del arte. La Grecia no desplegó por completo la fascinación de sus prodigios que después de veinte siglos encantan aún la memoria, sino cuando el cincel de Fidias animó los blancos mármoles de Paros ; cuando hubo atraído por el comercio las industrias y los cultivos de otros pueblos, al mismo tiempo que los pintores imitaban en la pureza de sus líneas la suavidad de sus horizontes, y los poetas buscaban la luz fulgente de sus creaciones en el majestuoso esplendor de sus cielos ».

         Bien dijo aquello el elocuente. Nada hay más griego, en efecto, que esa compatibilidad de las humanas tareas armonizadas por un concepto claro y amable de la vida. Pues a la vida, precisamente, referían aquellos antiguos sus nociones del bien y del mal, formatrices del susodicho concepto : bueno es todo lo que favorece el desarrollo normal de la vida; malo todo aquello que la contraría y la suprime. El goce de la vida completa, resultaba, así, un estado de belleza. Vida y libertad eran sinónimas. Entonces hubo, naturalmente, un « arte de vivir ». Entonces la vida fué una obra de arte. Fué algo más : la primera de todas las artes. En el desarrollo normal de la vida, la muerte era el final no sólo inevitable, sino necesario. Era también el precio del honor y de la libertad, pero siempre como fenómeno del libre albedrío que tipificaban acciones sublimes : así el sacrificio de aquellos trescientos de las Termopilas ; así la muerte de Sócrates, quien, pudiendo evitarla, no quiso hacerlo por su solo y único albedrío. De eso dimanó que la vida griega tuviese por principales condiciones la nobleza y la serenidad. Aquel estado de conciencia manifestóse exteriormente, plasmándolo todo, desde el templo divino hasta la forma corporal. Porque el griego creía que todo, desde el universo hasta el hombre, mejora y se perfecciona de adentro para afuera.

         Pero la noción material que la gente culta suele tener sobre el arte de los griegos requiere también algunas advertencias.

         Sucede habitualmente que las esculturas de los museos y sus reproducciones fotográficas, inspiran un falso concepto de rígida plasticidad, conforme al cual Grecia resulta un pueblo de estatuas. Mas estas últimas no revelan por lo común sino las formas convencionales de los númenes. Los griegos no andaban por la ciudad con la cabeza descubierta ni en sandalias, ni con aquellas túnicas a medio muslo. Usaban por el contrario sombreros de variadas hechuras, generalmente anchos, pues entonces como ahora había en Grecia mucho sol; y los femeninos variaban con la moda, tal cual hoy ocurre, adoptando las más caprichosas formas. Sucedía lo propio con el peinado de las mujeres, (
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      ) que no consistió, sino por excepción, en aquellas cocas onduladas y recogidas hacia atrás en un sencillo moño, según el modelo clásico de las diosas ; pues los peinadores de ambos sexos arreglaban las cabelleras con gran lujo de postizos, cintas, horquillas y peinetas, realizando construcciones de la más refinada peluquería. La sandalia era también, lo mismo que ahora, un calzado rústico, casero o infantil, excepto algunos caprichos de la moda, idénticos a los actuales, que buscaban novedad en las complicaciones de su atadura. La preferencia escultórica por ella, provino de que, prácticamente, deja libre toda la plástica del pie. El pie enteramente cubierto por su calzado, resulta en la estatua una masa inerte sin estética alguna. Pero el arte sutoria producía « modelos » variadísimos por la forma, el material y el color, y los tacos altos eran ya de rigor para las jóvenes atenienses. Los afeites blancos y rojos merecían el favor de las bellas desde tiempo inmemorial, lo mismo que la « cintura de avispa ». El traje ordinario de los hombres consistía en un ancho casacón ajustado por un cinto y cuyos faldones caían hasta cerca de la rodilla ; calzones anchos que unas veces cubrían apenas esta articulación y otras bajaban hasta el pie ; borceguíes y botas. En invierno usaban la capa que hoy llamaríamos « española » y el gabán forrado a veces de pieles. Las mujeres usaban trajes muy variados, joyas y dijes ; pero conservaron generalmente la costumbre oriental de salir a la calle — cosa que en Atenas, por ejemplo, sucedía rara vez — envueltas en un manto de color discreto cuyo embozo disponían con cuidada elegancia. La esbeltez se buscaba, como siempre, en el alargamiento ligeramente onduloso de las líneas verticales a que obedecen la empinadura del talón y el ajuste del talle — pues tanto la pierna como el seno femeninos tienden a caer con pesadez — y dicho queda ya lo bastante para prevenir al lector contra la falsa noción estatuaria que recordamos. El tipo escultural de los númenes constituía un dechado biológico, no una copia. Por el contrario, los seres vivientes debían tender a conformarse sobre aquellos patrones y en esto fincaba la costumbre de familiarizar a las mujeres encintas con las estatuas hermosas. Ya veremos cómo, por lo demás, todas las vasijas domésticas presentaban análogos ejemplos de armonía de las formas.

         El griego, que no concebía la belleza sin la utilidad, determinaba la estética masculina por el tipo guerrero y la femenina por el tipo materno. La hermosura viril expresaba, así, el valor, como superior resumen de las cualidades del hombre ; la de la mujer la fecundidad que constituye su verdadera nobleza. Hombres valerosos y mujeres fecundas, unos y otras bellos de serlo : el fenómeno de amor que es el arte, enunciaba con eso la salud, la alegría, la serenidad, el honor, la libertad que consiste en no tener obstáculos para el desarrollo normal de la vida ; pues este último proviene, ante todo, de que se halle sano el ser viviente. Por ello las Venus tipificaban la atracción del amor con sus cuerpos normalmente conformados para la fecundidad : senos capaces en su bella redondez, caderas en perfecto desarrollo, pies más bien grandes que asientan sólidamente el cuerpo, dando con ello a los órganos interiores su natural disposición ; cintura de amplitud fisiológica, por decirlo así ; torso dispuesto para la respiración pectoral, que es la femenina ; manos serenas y próvidas, que no adolecen de aquella morbidez fomentada por la blandura del ocio, ni de aquella esbeltez demasiado concisa con que exageran una nerviosa inquietud los dedos largos del Renacimiento. Tal era el modelo divino.

         Pero bien se echa de ver que las griegas con sus cinturas ceñidas, sus pies ajustados por zapatos altos y agudos, los dedos de sus manos envainados por la noche en estuchitos para afinarlos artificialmente, parecíanse más a nuestras mujeres que a las diosas de su panteón. La elegancia de la moda era ya entonces un resultado indumentario. Y por esto, nótese bien, los dioses que tipificaban la belleza biológica de la especie humana estaban desnudos. El conflicto procedía de que el traje no puede repetir las líneas del cuerpo que viste, sin producir un efecto grotesco de pesadez y de hinchazón. Tiene que buscar con otras combinaciones de líneas el recobro de la esbeltez para el cuerpo así forrado. De ahí los ajustes y las formas fisiológicamente paradógicas de ciertas prendas como los zapatos femeninos, cuya persistencia a través de tantos siglos indica algún motivo más poderoso que el capricho o la elegancia convencional. Es que la falda, al constituir una pirámide o cilindro opacos, resulta de suyo una masa pesada cuyo efecto no es posible corregir, sino dándole cierta ligereza aérea o prolongándola con ondulación acuática. Esto último compensa con la larga línea resultante, la mencionada amplitud ; pero no puede formar el traje diario y callejero por su consiguiente incomodidad. El otro debe aligerarse aparentando que los pies no asientan en el suelo, efecto que se consigue al maximum posible con el calzado pequeño y agudo que empina el talón, disimulando y restringiendo las superficies de contacto. Por otra parte, el traje prolongado en cola, requiere aumento de estatura en quien lo lleva, si no ha de salirle aplastador ; habiendo menester, así, del calzado alto. Las damas venecianas, con sus inmensos vestidos de terciopelo y de tisú, necesitaron levantar sus zapatos sobre pedestales cónicos hasta de treinta centímetros, para no quedar como aplastadas entre balumbas de ropa.

         He insistido un poco en estos detalles, porque la gente, así extraviada, suele considerar a la civilización griega que yo propongo como dechado de la nuestra, una cosa irremediablemente remota y distinta ; mientras lo cierto es que sigue viviendo en los pueblos de su estirpe, a los cuales pertenecemos por la latinidad, si bien deformada con grosería. Esta proviene del maléfico aluvión cristiano ; de suerte que la obra regeneratriz consiste en traer a luz la Antigüedad sin complicación ni prejuicios.

         En otra cosa nos parecemos a los atenienses, y es en el modo de ir formando nuestro pueblo.

         Atenas fué un resultado de la tolerancia y la hospitalidad con que supo acoger en el suelo ático a los emigrantes corridos por la invasión dórica. Estos fueron los más enérgicos que no aceptaron la sumisión, resultando, así, selectos. De ahí, originalmente hablando, la flexibilidad y multiplicidad del genio ateniense : aquel don de simpatía que fué el origen del helenismo. Dar patria a quienes la perdieron o la dejaron por inhabitable, es incorporar a la propia tesoros de energía y de gratitud. La hospitalidad, la tolerancia, son formas de la generosidad : aquella riqueza que consiste en dar, siendo con ello la única que verdaderamente ahorra. Pues la fortuna que se da con largueza, queda libre de toda preocupación al transformarse en felicidad inaccesible a los ladrones. No es, acaso, el objeto de la fortuna asegurar la dicha ? La generosidad es el arte de transformar el oro en elixir de vida que se incorpora al ser, valiendo, así, mucho más que el oro. Recordemos lo que dice el rico enfermo : todo mi oro daría por la salud. Y no hay cosa más triste que la vida del avariento.

         La felicidad es vida exaltada. Alma dichosa, es alma activa de suyo, ánima viviente. Así nos volvemos comunicativos cuando somos felices, y toda carga nos parece ligera. Caminamos elásticos de vigor y subimos las escaleras cantando.

         De ese estado optimista nació la actividad ateniense. Cada cual tendió a hacer bien las cosas, porque estaba contento. Y de hacer todas las cosas lo mejor que cada uno podía, reinó sobre la totalidad de la existencia un criterio de perfección.

         Ese ideal de las cosas bien hechas, llevaba consigo la noción de la justicia perfecta que es un estado de armonía entre las fuerzas sociales : la civilización misma. Mejor que en nada se nota en la manera como había organizado aquel país pobre la formación de la renta común que el pueblo necesita para mantenerse constituido como entidad social, a su propio beneficio.

         Dos principios fundamentales determinaban el sistema : que todo lo indispensable para la vida debía estar libre de impuestos ; y que sólo habían de pagar estos últimos, quienes tuvieran su vida asegurada por rentas fijas. A los dos mil años de cristianismo no hemos conseguido aún recobrar ese nivel.

         Pagaban, pues, los propietarios solamente, un impuesto único proporcional a su renta, bajo declaración libre de esta última y revaluación progresiva a medida que con el adelanto común aumentaba el valor de la tierra. La misma renta hallábase clasificada con equidad; y así, mientras los más ricos pagaban impuestos por la totalidad de la que poseían, las otras dos clases (pues dicha tasación de las fortunas era triple ) hallábanse aliviadas, respectivamente, en un 17 y un 44 %. Los obreros libres de contribuciones, podían, no obstante, ser propietarios, disfrutando de la exención mientras su renta anual no alcanzara a 1.800 dracmas : 330 pesos de nuestra moneda. Poco era, ciertamente ; pero la baratura y las cortas exigencias de la vida tornaban importante la exigua suma. La aduana que podía haber encarecido los consumos con impuestos indirectos, fué siempre muy liberal ; debiendo calcularse el término medio de sus derechos de importación y exportación en un 2 %. El estado socorría con la diobelia, que era una suma de 15 centavos de nuestra moneda, a todos los ciudadanos pobres, diariamente. Ello equivalía a poco menos de un decálitro y medio de cebada : cereal que regulaba los consumos bajo el doble aspecto alimenticio y rentístico ; pues otra excelencia de aquel sistema fiscal, era la determinación del valor de la tierra por su producción agrícola. Cuando el trigo encarecía, el estado lo suministraba al pueblo gratuitamente ; y si bien esto era consuetudinario, no legal, obedecía al principio de moral democrática en cuya virtud no puede ser libre el ciudadano mísero y hambriento. El trigo solía encarecer así, porque era artículo importado cuya cotización afectaban de consuno las maniobras comerciales del mercado de procedencia que, naturalmente, gobernaba la especulación (
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      ) y los riesgos de la navegación antigua ; pero la cebada, de cultivo indígena, suplíalo bastante bien.

         A esa seguridad de lo indispensable, que constituye el bienestar y el decoro de la vida modesta, añadíase lo llevadero del trabajo, aliviado por largos descansos y por la general bondad de las costumbres. Ochenta días festivos acortaban el año ateniense, sin contar las eventuales asambleas políticas que eran también numerosas. Con todo, la prosperidad fiscal demostraba eficazmente la ventaja de aquella organización ; pues para un presupuesto que no alcanzaba a tres millones de pesos de nuestra moneda, la reserva acumulada bajo la administración de Pericles subió alrededor de los treinta y cinco millones. Así pudo emprenderse las grandes obras públicas que aumentaron la prosperidad y la comodidad del pueblo.

         La libertad de testar cuando el propietario no tenía hijos, dió gran movimiento a la tierra facilitando su adquisición. La igualdad de educación en las palestras y en las conferencias gratuitas o cursos libres de los filósofos, proporcionaba al pobre los elementos necesarios para mejorar de condición ; y si es verdad que los principales cargos públicos estaban en manos de los más pudientes, todos ellos eran responsables ante el jurado popular compuesto por la totalidad de los ciudadanos sin distinción alguna : con lo que el pueblo acabó por imponerse y ejercer el gobierno directo e integral.

         Aquella igualdad de la educación aseguraba una cultura general tan suficiente, que el sistema de acordar por sorteo los cargos más elevados como el de comandante en jefe de los ejércitos y el de arconte o miembro del poder ejecutivo pluripersonal que gobernaba la república, no resultaba inconveniente sino muy rara vez ; dándose, al contrario, el caso, como sucedió con el arcontado de Arístides, de que forzados por la opinión pública los candidatos se retiraran motu proprio ante uno solo reconocido como el mejor. Pericles, que fué el hombre de mayor influencia en Atenas, pudo gobernarla treinta años sin políticos ni militares de ningún género ; pues de las tres veces que lo designaron general, dos desempeñó este cargo en guerras exteriores, mientras la ciudad disfrutaba intacto su gobierno democrático, y la tercera lo hizo por menos de un año, compartiendo la jefatura con Cimón, su enemigo político, que tuvo el mando inmediato del ejército. Los tres citados desempeños militares no alcanzaron a durar dos años por todo.

         
            ERRATA
   

            Pág. 25, líneas 9 y 10, donde dice: “sin políticos ni militares” debe decir: “sin poderes políticos ni militares”.
   

         

         Entretanto, el ilustre ateniense no perteneció al areópago, especie de senado aristocrático cuyos poderes combatió y redujo, ni al arcontado o poder ejecutivo. Fué tan sólo ministro de hacienda, empleo puramente administrativo en Atenas, debiendo a la exclusiva superioridad de su honradez y de su talento la influencia de que gozara. Gobernó, pues, sin más poderes que la justicia y la belleza ; realizó, quizá por única vez entre los hombres, el ideal de la autoridad sin mando: vale decir como un resultado del raciocinio y de la simpatía ; y todo ello con severa dignidad que nunca rebajó para adular al pueblo ante el cual hablaba muy rara vez, no obstante ser jefe del partido democrático. Lo que perdió la humanidad con el fracaso de la civilización pagana, puede valorarse comparando a las nuestras aquellas cosas. Empezábamos a adoptar laboriosamente una parte de esas instituciones, cuando vino la guerra universal que representa la incompatibilidad del dogma cristiano con ellas ; y ese gobierno de Pericles que demostró la posibilidad de transformar el sistema autoritario en una dirección racionalista de los espíritus, comporta para nosotros la quimera anárquica, la acracia antisocial perseguida a muerte...

         Reviste, pues, una grande importancia el comentario de la vida griega que siquiera mentalmente nos proporcione el recobro de su nivel. Ello eleva, desde luego, la dignidad, y pone a la inteligencia en contacto con los fundamentos de nuestra civilización : cimientos del mármol más bello y del más noble bronce en que el Genio humano encarnara jamás a los amables númenes de la vida sana y libre.

         El resultado más notable de aquella armonía funcional que así en la vida vegetativa como en la de relación y en la de sociedad, constituía la norma de la civilización pagana, es que Atenas, la ciudad que mejor supo comprenderlo y practicarlo, fué también la más artística, la más industrial y la más comercial a la vez. Lejos de considerar incompatibles estas actividades, las vinculaba sin esfuerzo de un modo tal, que el grande éxito de su comercio fincó en la excelencia de su industria, como ésa, a su vez, en la influencia que le comunicara el arte. De esta última actividad dependían, pues, las otras dos, según tenía que ocurrir al ser ella la más espiritual y noble. Ningún ateniense lo ignoraba, puesto que su criterio consistía en saber que embellecer una cosa es aumentarle la prosperidad vital y tornarla, con esto, éticamente mejor. La razón de la belleza era para ese antiguo la armonía funcional de la cosa o del ser en sí mismo y en su medio ambiente: es decir la misma que nuestra ciencia reconoce al triunfo en la lucha por la vida. Una razón vital. Verdad, belleza y bien, eran el triple aspecto de la vida concorde.
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